Papel de la mujer según San Pablo
   En la Epístola a los Corintios se consignan unos criterios no fáciles de interpretar para una sensibilidad como la que hoy domina en las culturas occidentales. Decía Pablo en aquella carta por unos corintios que vivían en un ambiente pagano y paganizante.
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  1 Corintios 4. 3 -27
    En cuanto a las cosas de que me escribisteis, bueno le sería al hombre no tocar mujer;  pero a causa de las fornicaciones, cada uno tenga su propia mujer, y cada una tenga su propio marido. El marido cumpla con la mujer el deber conyugal, y asimismo la mujer con el marido.
    La mujer no tiene potestad sobre su propio cuerpo, sino el marido; ni tampoco tiene el marido potestad sobre su propio cuerpo, sino la mujer. No os neguéis el uno al otro, a no ser por algún tiempo de mutuo consentimiento, para ocuparos sosegadamente en la oración; y volved a juntaros en uno, para que no os tiente Satanás a causa de vuestra incontinencia.
    Mas esto digo por vía de concesión, no por mandamiento. Quisiera más bien que todos los hombres fuesen como yo; pero cada uno tiene su propio don de Dios, uno a la verdad de un modo y otro de otro.  Digo, pues, a los solteros y a las viudas, que bueno les fuera quedarse como yo; pero si no tienen don de continencia, cásense, pues mejor es casarse que estarse quemando.
    Pero a los que están unidos en matrimonio, mando, no yo, sino el Señor: Que la mujer no se separe del marido; y si se separa, quédese sin casar, o reconcíliese con su marido; y que el marido no abandone a su mujer
    Y a los demás yo digo, no el Señor: Si algún hermano tiene mujer que no sea creyente, y ella consiente en vivir con él, no la abandone. Y si una mujer tiene marido que no sea creyente, y él consiente en vivir con ella, no lo abandone. 
    Porque el marido no creyente es santificado en la mujer, y la mujer no creyente lo es en el marido; pues de otra manera vuestros hijos serían inmundos, mientras que ahora son santos. 
    Pero si el incrédulo se separa, sepárese; pues no está el hermano o la hermana sujeto a servidumbre en semejante caso, sino que Dios a paz nos llamó.  Porque ¿qué sabes tú, oh mujer, si quizá harás salvo a tu marido? ¿O qué sabes tú, oh marido, si quizá harás salva a tu mujer?
  Pero cada uno como el Señor le repartió, y como Dios llamó a cada uno, así haga; esto ordeno en todas las iglesias….

 En cuanto a las vírgenes no tengo mandamiento del Señor; mas doy mi parecer, como quien ha alcanzado misericordia del Señor para ser fiel.
   Tengo, pues, esto por bueno a causa de la necesidad que apremia; que hará bien el hombre en quedarse como está. ¿Estás ligado a mujer? No procures soltarte. ¿Estás libre de mujer? No procures casarte. Mas también, si te casas, no pecas; y si la doncella se casa, no peca; pero los tales tendrán aflicción de la carne y yo os la quisiera evitar. 
 Pero esto lo digo, hermanos porque el tiempo es corto

    El mensaje de Pablo ha desagradado con frecuencia a las mujeres más intelectuales y exigentes, al entenderlo fuera del contexto que se mueve la carta y los destinatarios de la carta… Siendo su pensamiento defensor de la igualdad y del amor igual de Dios a todos los hombres.

   Y además añade un poco más adelante en esta carta amistosa de Pablo a los Corintios unas consideraciones sobre el velo, que en los tiempos actuales desconciertan pero que es preciso saber entender y apreciar en su contexto y en su justo sentido  
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     Corintios 11. 4-16

       Pero quiero que sepáis que Cristo es la cabeza de todo varón, y el varón es la cabeza de la mujer, y Dios la cabeza de Cristo.
   Todo varón que ora o profetiza con la cabeza cubierta, afrenta su cabeza. Pero toda mujer que ora o profetiza con la cabeza descubierta, afrenta su cabeza; porque lo mismo es que si se hubiese rapado. Porque si la mujer no se cubre, que se corte también el cabello; y si le es vergonzoso a la mujer cortarse el cabello o raparse, que se cubra.
    Porque el varón no debe cubrirse la cabeza, pues él es imagen y gloria de Dios; pero la mujer es gloria del varón. Porque el varón no procede de la mujer, sino la mujer del varón, y tampoco el varón fue creado por causa de la mujer, sino la mujer por causa del varón.
     Por lo cual la mujer debe tener señal de autoridad sobre su cabeza, por causa de los ángeles. Pero en el Señor, ni el varón es sin la mujer, ni la mujer sin el varón;  porque así como la mujer procede del varón, también el varón nace de la mujer; pero todos proceden de Dios. 
    Juzgad vosotros mismos: ¿Es propio que la mujer orar a Dios sin cubrirse la cabeza?  La naturaleza misma ¿no os enseña que al varón le es deshonroso dejarse crecer el cabello? Por el contrario, a la mujer dejarse crecer el cabello le es honroso; porque en lugar de velo le es dado el cabello. 

    Con todo eso, si alguno quiere ser discrepante de esto, nosotros no tenemos tal costumbre, ni las iglesias de Dios.

     Otros versículo en la 1ª carta a Timoteo, tradicionalmente atribuida a Pablo, son a veces utilizados como fuente de autoridad en la Biblia para que las mujeres sean vedadas el sacramento del orden, además de otras posiciones de liderazgo y ministerio en el cristianismo. La Epístola a Timoteo es también muchas veces utilizada por muchas iglesias para negarles el voto en asuntos eclesiásticos y posiciones de enseñanza para el público adulto y también el permiso para el trabajo misionero.

      Dice ese texto: “La mujer aprenda en silencio con toda la sujeción; porque no permito a la mujer enseñar, ni ejercer dominio sobre el hombre; sino estar en silencio. Pues Adán fue formado primero, después Eva. y Adán no fue engañado, sino que la mujer, siendo engañada, incurrió en transgresión;   (1 Tim 2.11-14)
    Este pasaje parece estar diciendo que las mujeres no deben tener en la iglesia ningún papel de liderazgo frente a los hombres Si ella también prohíbe a las mujeres enseñar a otras mujeres o niños es dudoso, pues hasta incluso en las iglesias cristianas que prohíben el sacerdocio femenino se permite que abadesas enseñen y tengan posiciones de liderazgo sobre otras mujeres. Cualquier interpretación de esta parte de las escrituras tiene que confrontarse con las dificultades teológicas, contextuales, sintácticas y léxicas de estas pocas palabras.

    El teólogo J. R. Daniel Kirk encontró un importante papel para las mujeres en la iglesia antigua, como por ejemplo cuando Pablo elogia a Febe por su trabajo como diaconisa considerada por algunos como la única mujer citada en el Nuevo Testamento entre los apóstoles .

    Kirk apunta para estudios recientes que llevaron a algunos a concluir que el pasaje que obliga a las mujeres a "quedar calladas en las iglesias" en 1 Corintios 14.34 fue una adición posterior, aparentemente por un autor diferente y no era parte de la carta original de Pablo a la iglesia de Corinto. Otros, como Giancarlo Biguzzi, alega que la restricción de Pablo sobre las mujeres en Corintios es genuina, pero se aplica al caso particular de prohibirlas de hacer preguntas o de conversar, y no una prohibición generalizada contra que las mujeres hablen, pues en 1 Corintios 11.5 Pablo afirma el derecho de las mujeres de profetizar.

    El tercer ejemplo de Kirk de una visión más inclusiva está en Gálatas 3.28. Al anunciar un fin dentro de la iglesia de las divisiones que eran tan comunes en el todo el mundo, el concluyó destacando que "...había mujeres del Nuevo Testamento que enseñaron y tenían autoridad en la iglesia antigua y que estas enseñanzas y esta autoridad eran sancionadas por Pablo y que el apóstol mismo ofrece un paradigma teológico dentro del cual la superación de la subyugación de la mujer es un resultado esperado" .

     Es evidente que los textos citados, si se entienden materialmente, dejan tan limitada la acción de la mujer que resulta no sólo duros, sino repugnantes y, por muy bíblicos e inspirados que sea, hasta rechazables y anticristianos.
   Pero ha que saber interpretarlos como se hace con todos los textos de la Escritura. En el contexto de la cultura, como lenguajes impregnados de su tiempo y con mirada amplia a todo el mensaje cristiano, amoroso, dignificante, que S. Pablo ofrece sobre el hombre, sobre la salvación, la redención, la igualdad, la dignidad y la esperanza de una salvación divina

    Los mismos textos que se recogen en los cuatro documentos evangélicos serían sospechosos de discriminación y si se descontextualizan serían impronunciables por lo que dicen materialmente. Sin embargo ¿Quién se atreve a malinterpretarlo a la luz de los que Jesús dijo e hizo con las mujeres, con su Madre santísima, con María Magdalena, con Marta su hermana, con la viuda de Naim, con la hemorroísa, con la viuda no atendida por el juez, con la viuda de la limosna del templo con la samaritana del pozo, con la mujer adultera, con las mujeres que fueron al sepulcro?

   Es lo que podemos hacer al leer ante estos textos en que se manda a la mujer callar, obedecer, sufrir, cubrirse la cabeza y el cuerpo y sentirse inferior al varón. ¿Se hubiera atrevido Pablo de Tarso a pronunciar esos textos en presencia de María, la Madre de Jesús, la mujer más pura, limpia y perfecta del universo?  Sin embargo  los escribe a los Corintios o a Timoteo, es decir en referencia a las mujeres y varones de una ciudad de cien mil habitantes (Corinto), la mayor parte esclavos y esclavas y en donde la principal diversión era la prostitución sagrada a la luz del día en los templos de los tres dioses principales de la urbe. Y lo hace en una cultura oriental y también romana, donde sale al paso del vicio y les dice a los cristianos que ellos son y deben ser otra cosa. 

   Las veces que alaba a las mujeres que salen en sus cartas indican que Pablo está muy atento a la dignidad e igualdad de los hijos de Dios. Y si en el año 55 ó 60 habla con palabras de entonces, en el siglo XXI hubiera multiplicado sus consignas sobre la dignidad, la liberad, intimidad,  la justicia,  la maternidad, el valor de la cultura, el valor de la belleza y la exacta igualdad con respecto al varón en lo social y en los personal. 

     Si en culturas en las que la mujer se halla socialmente infravalorada y hasta en sus atuendos ornamentales y vestidos tenían que usar y expresare signos de dependencia las palabras materiales de San Pablo pueden aceptarse como casi paralelas a las del Corán, en los oídos cristianos deben hoy adaptarse a los pentagramas de cada tiempo y de cada lugar, reclamando lo que se demanda cuando la igualdad de razas, de idiomas, de naciones, de clases sociales, de opciones políticas y de preferencias estéticas o de elecciones lúdicas y deportivas.    

Si entendemos a Pablo de Tarso en esa clave, veremos y oiremos sus textos con ojos y oídos limpios de prejuicios o de actitudes discriminatorias.
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     Conceptos de Pablo sobre la Mujer y el Espíritu Santo

   Intentaremos entender en clave de igualdad algunos textos, venidos del Espíritu Santo como todas la Palabra Sagrada de la Biblia (y de las Epístolas paulinas), pero encerrados en estructuras humanas pasajeras como son los textos nacidos en un lugar preciso y en una cultura concreta.
1. En Efesios 5.21-23 se dice

5:21 Someteos unos a otros en el temor de Dios. 
5:22 Las casadas estén sujetas a sus propios maridos, como al Señor; 
5:23 porque el marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la iglesia, la cual es su cuerpo, y él es su Salvador
     El sometimiento mutuo en Cristo es un principio espiritual general que debe aplicarse en primer lugar a la familia cristiana. La sumisión, la humildad, la amabilidad, la paciencia y la tolerancia deben caracterizar a cada miembro. La esposa debe someterse (sujetarse con amor) al liderazgo del esposo, que es la responsabilidad de él en la familia. Pero el esposo por igual debe someterse a la mujer con la que ha formulado un pacto sacramental de amor fermente y fecundo
   Los hijos deben someterse a la autoridad de los padres en obediencia. Y los padres deben someterse a las necesidades de sus hijos y criados en la instrucción del Señor. Los profesionales deben someterse a quienes dirigen estructuras sociales, a las autoridades.
     ¿El sometido es inferior al que somete? De ninguna manera. ¿La esposa es inferior o los hijos son inferiores, o el marido que se somete a la esposa en cosas que en la tradición a ella competen se rebaja de dignidad por ello? De ninguna forma. Cada uno en lo suyo es señor. La mujer no es servidora del marido por su naturaleza femenina. Ambos son iguales en señorío, aunque no sea ambos iguales para la realización de diversas habilidades. Aceptar las diferencias de la naturaleza es de inteligentes. El entenderse con ellas como motivo de unión son exigencias del amor. 
    En Efesios 5.22 parece indicar que las casadas están sujetas a sus maridos. Parece que Pablo piensa que Dios da a la esposa la tarea de ayudar y someterse al esposo. Su obligación con el esposo incluye, según otros pasajes bíblicos determinadas cualidades que refleja en otros lugares de sus escritos.

   a.    El amor (Tít. 2. 4)

   b.    El respeto (1Pedr. 3. 1-2)

   c.    La ayuda (Gn. 2.18)

   d.    La pureza (Tít. 2.5; 1 Pedr 3.2)

   e.    La sumisión (1 Pedr. 3.5)

   f.     El desarrollo de un espíritu suave y apacible (1 Pedr. 3.4)

   g.    El ser apta para la maternidad (Tít. 2.4)

   h.    Ama de casa (1 Tit. 2.15; 5.14).

    ¿Dios considera el sometimiento de un mujer a su esposo, “como parte de su obediencia a Jesucristo, como al Señor”? Pablo así parece entenderlo, pero no se puede interpretar en clave de discriminación y de inferioridad, sino de diferenciación psicológica (habilidades) y acaso social (costumbres, tradiciones? 
   La sumisión no es para que el esposo la demande  sino para que la esposa  ofrezca de forma voluntaria, gozosa y amorosa su disponibilidad. 
   Como somete por fe y amor al Señor se puede y debe cultivar la sumisión espiritual de la esposa enguanto sumisión de amor y no de inferioridad. Hoy Pablo habría variados sus expresiones indicando que en este terreno no hay derecho de señorío sino situaciones de mutuo servicio y cauces de amor cultivado y de descubrimiento del prójimo como objeto de amor preferente

   Una correcta exégesis del texto del paraíso (Gen 2. 18-25) en donde es Eva la que sale de la costilla de Adán, lleva a una profundización de esa relación.  En el judaísmo de siempre se interpretaba la metáfora bíblica del paraíso como un signo de dependencia al tener el varón la prioridad. En una correcta exégesis hay que entenderlo en clave de igualdad. Después de poner Adán nombre y signos de domino a todos los animales del paraíso, se encuentra con la mujer, que ha sido hecha de una de sus costillas porque Dios reconoce que “no es bueno que el hombre permanezca solo”. Le hace una ayuda “a su imagen y semejanza”. Por eso Adán exclamó: “Esto si es que es hueso de mis huesos y carne de mis carnes”
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    El signo hay que entenderlo en clave que perfecta igualdad natural.

 Pablo, ante la sensibilidad igualitaria de los tiempos actuales en las culturas occidentales, hubiera expresado mejor su idea de igualdad ante Dios, que es la idea clave de sus enseñanzas evangelizadora, aprendida a la luz de la redención universal por parte de Cristo y de la encarnación del Verbo

     Efesios 5.23 insiste en que el marido es cabeza de la mujer (se entiende en la institución del matrimonio). Dios ha establecido la familia como el núcleo  de la sociedad y cada familia debe tener quien la dirija. Por eso Dios ha asignado al esposo la responsabilidad de ser la cabeza de su esposa y de su familia. La responsabilidad que Dios le dio al esposo como “cabeza de la mujer”  incluye:

1.    La provisión para las necesidades espirituales y domésticas de la familia, lo que los romanos llamaba “patrimonio” (Gn. 3.16-19)

2.    El amor, la protección y el interés en su bienestar de la misma manera que Cristo ama a la iglesia

3.    La honra, la comprensión, el aprecio y la consideración social, que entre los romanos correspondía el ciudadano (Col 3.19; 1 Pedr 3.7)

4.   La absoluta fidelidad a la relación matrimonial como derecho social y personal de los miembros de cada familia (Mt 5:27 - 28)

   San Pablo insiste en que Cristo es cabeza como referencia. La esposa en espíritu reconoce que el papel de su esposo consiste en proveer liderazgo, no sólo ordenado por Dios al crear la pareja, sino que es un reflejo de la autoridad de Cristo mismo, sobre la iglesia como su cabeza, y del amor con que él ejerce ese liderazgo. (Colos 1.18; Tít. 2 - 4 - 5) 
    Todo esto es cierto en el contexto cultural en el que S. Pablo vive. Hoy S. Pablo expresaría la idea indicando que, desde la igualdad que Cristo promociona y la dignidad igualitaria que el hombre moderno reclama, el ser cabeza no implica superioridad sino servicio. Y la misma capitalidad tienen en el matrimonio el varón y la mujer, el esposo o la esposa. La capitalidad o liderazgo es compartido por igual; o mejor. Se tiene y expresa en función del servicio, de modo que más debe aportar quien tenga más capacidad, más voluntad o más habilidad. 

   Del mismo modo se puede y debe aclarar que la mujer ha de ser la cabeza del hogar o que la esposa debe ser la cabeza del varón. Será un componente del hogar y debe servir a la unidad desde el cuerpo (serán los dos una misma carne) y no menos del espíritu (vivirán los dos un mismo amor, un amor horizontal)  En un contexto romano, de dualidad de funciones (patrimonio y matrimonio) o en un contexto judaico (mujer posesión del varón, del padre, del esposo) con apertura a la poligamia, San Pablo no podía escribir otra cosa que lo que escribió. En una cultura occidental, desarrollada y actual, hubiera escrito algo diferente y hubiera hablado de la mujer como exactamente igual en dignidad, liberad, sociedad y sexualidad.  
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    En 1 Timoteo 2.9  se dice
 2:9 Asimismo que las mujeres se deben ataviar con ropa decorosa, con pudor y modestia; no con peinados ostentosos, ni oro, ni perlas, ni vestidos costosos,
2:10 sino con buenas obras, como corresponde a mujeres que profesan piedad. 
2:11 La mujer aprenda en silencio, con toda sujeción. 
     Que las mujeres se atavíen de ropa decorosa, con pudor y modestia es ideal más cristiana que se dejen llevar de exhibicionismo. Pero es que lo mismo exactamente se puede y debe decir del varón. Es la  voluntad de Dios que las mujeres cristianas se vistan  con modestia y discreción, que es lo mismo que decir con inteligencia
1.    La palabra “modestia” implica que se sentiría vergüenza si se expusiera el cuerpo de forma provocativa. Implica ello el no vestirse de manera que llame la atención el cuerpo y sobrepase los límites de pudor. La fuente de la modestia está en el corazón de la dignidad y evidentemente es compatible con todos los ideales de belleza, elegancia y finura. En otras palabras la modestia es la manifestación externa de una pureza interna que debe ser entendida como el ideal cristiano.
2.    Vestirse sin modestia, lo cual puede estimular deseo impuro en otros, es tan malo como los deseos inmorales, que provoca. Ninguna actividad o condición justifica el uso de vestuario inmodesto que estimule malos deseos en otros, como si no fuera ajeno al ideal cristianao convertirse en tentación de instintos irracionales  (Gál 5.13, Ef. 4.27)

3.     Es muy triste que los cristianos adopten las costumbres materialistas y hedonistas de los mundanos.
Pero todos estos criterios son para todos, varonesa y mujeres, y no es correcto exigirlos en las mujeres y convertirlos en tolerancia de lo contrario para lo varones. San Pablo nunca dijo ni pudo dar a entender esto

    El que Pablo hable en su tiempo de los peinados y de los adornos, cuando la cultura en la que vivía determinaba las formas del peinar y las formas de adornar como elementos decisivo de fijación de clase social, de situación profesional o de actitud moral, no debe entenderse como una condena de los adornos sin más, sino como una llamada de atención a la reflexión en el ámbito social de los destinatarios

     De haber sabido el Apóstol que con el tiempo los varones tendrían similares aficiones ornamentales que las femeninas, y que los estilos, recursos, costos, objetos y formas serían diferenciadores de raza, profesión, nivel social o capacidad cultural, acaso hubiera añadido unas frases más o menos similares para hablar de los adornos masculinos.

    Y hubiera aconsejado discreción, modestia, pudor austeridad y sentido común en gastos y en gestos sin hacer diferencia de la mujer. No se hubiera detenido en dar consejos diferenciadores para las mujeres, cuando más que ellas lo precisarían en todos los ámbitos del mundo los protagonistas masculinos. 
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   En Tito 2.3 se dice

  2:3 Las ancianas asimismo sean reverentes en su porte; no calumniadoras, no esclavas del vino, maestras del bien; 
  2:4 que enseñen a las mujeres jóvenes a amar a sus maridos y a sus hijos, 
  2:5 a ser prudentes, castas, cuidadosas de su casa, buenas, sujetas a sus maridos, para que la palabra de Dios no sea blasfemada. 
     Ancianas era por entonces aquellas mujeres que ya no tenían la responsabilidad de criar hijos, con una edad media avanza para el tiempo aquel en que la edad media no superaba los 50 años  (1 Tit.  5. 3 -10).

  Pedir que sean reverentes (1 Ti 2. 9-11 y 15) y que no sean chismosas o calumniadoras, es llamada que dirige a las ancianas de su tiempo pero que realmente afecta a todas las edades. El término lo emplea en 34 ocasiones para describir a Satanás, que es el calumniador más grande que existe. Emplearlo en estas palabras citadas es decir a todos que no se acerquen a los usos diabólicos
  Y sugerirlas que sea “Maestras del bien”  es algo que se debe decir por igual a todos. 
  El programa que San Pablo pone como ideal de la mujer cristiana cuando, con su juventud inicia su vida matrimonial es interesante y se le puede catalogar de excelente. En Tito 2. 4- 5 recuerda que las mujeres jóvenes deben dedicarse a amar a sus maridos y a sus hijos. Dios tiene un plan diseñado especialmente  para la mujer con relación a la familia, al hogar y a la maternidad.

  1  Dios quiere que la esposa y madre fije la atención  en su familia. El hogar, el marido y los hijos deben ser el centro del mundo de la madre cristiana; esa es la manera que Dios le ha asignado para dar honra a la Palabra de Dios (Dt. 6.7)
   2  Las tareas específicas que Dios le ha dado a la mujer con relación a la familia incluyen:

     
  a. Cuidar a los hijos de Dios le ha encomendado (1 Tit. 5.14) como servicio al Señor (Sal. 127.3; Mt. 18.5)

   
    b. Ser colaboradora y fiel compañera de su marido. (Gn. 2.18)

   
    c. Ayudar al padre a educar a los hijos en cuanto  a su carácter piadoso  y a los oficios prácticos de la vida  (Deut. 6.7; Prov. 1. 8 - 9)

    
   d. Ser hospitalaria (Is. 58. 6-8)

    
   e. Usar su arte u oficio para suplir las necesidades del hogar (Prov 31. 13, 15-16, 18-19, 22, 24)

      
   f. Cuidar en su hogar a los padres ancianos. (1 Tim 5. 8; Sant 1.27)
El ejemplo de sus propia madres, y de las mujeres maduras (ancianas dice Pablo) puede ser buena escuela para hacer a la comunidad cristiana un ámbito de virtud y de vida auténticamente conforme con los planes de Dios

Por eso reclama el Apóstol que se enseñe a todas a  ser virtuosas

     A ser prudentes. Es decir, discretas y puras (1 Tim 2.9-11, 15; 1 Pedr 3-3-6). Eso supone saber calcular las consecuencias de sus actos y de sus actitudes  
       A ser cuidadosas de su casa. (1 Tim 5.14). Mantener con excelencia un hogar piadoso para el esposo y los hijos  es una responsabilidad de la mujer cristiana que no es susceptible de negociación.

       A vivir sujetas y obedientes, a los padres, al marido, a los hijos. Pero es importante el insistir en que es más la idea de sujeción por los vínculos contraídos que la idea de obediencia por la dependencia en la elección de opciones.

   Son terminaos que aluden a la situación de la mujer en el concepto social predominante y que influyes las impresiones que emplea San Pablo. Los tres términos deben ser entendidos en ese contesto romano y judaico en el que se mueve la mujer en la que piensa San Pablo.  Las hijas del feminismo  dependiente y las esposas de la cultura masculinista (machista se puede decir)  eran parte integral de la mitología antigua de babilonios y asirios, así como del helenismo militarista y del pragmatismo dominante en el imperio Romano durante el tiempo del Nuevo Testamento y que fue un peligro constante para la iglesia primitiva. 
   Pero hoy las raíces de igualdad, de dignidad, de relación a Cristo liberador que laten en todo el mensaje paulino, harían orientarse su pensamiento y sus expresiones a otros modelos expresivos en donde la libertad de los hijos de Dios tomaría la primacía
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     Es interesante preguntarse si hubiera escrito lo mismo Pablo de haber vivido en un mundo moderno, en el que la mujer ocupa todos los cargos sociales y participa en todos los oficios, y en el que desarrolla su trabajo fuera del hogar y, al igual que el esposo, realiza todas las funciones de la mujer libre y moderna.

    Sin duda, el Apóstol se habría adaptado y habría resaltado el carácter de igualdad y de responsabilidad de la sociedad, y del equilibrio colaborativo entre todos los miembros de un hogar

    Ecos del pensamiento paulino en la concepción cristiana

      A pesar de la visión cronológicamente antigua, el pensamiento de la mujer en Pablo ha dejado una inquietud fuerte en el pensamiento cristiano sobre la importancia de la mujer en la Iglesia. En esta visión se puede considerar el papel múltiple que la mujer puede desempeñar como persona como esposa y como madre

    ¿Cuáles son las cualidades influyentes la mujer esposa y madre virtuosa?
    1. Sus cualidades como mujer.
   a. Espiritualmente fuerte. Mujer virtuosa es aquella que posee calificaciones espirituales para su trabajo. La base para desarrollar un carácter sano, firme y fuerte, se establece cuando la mujer permite que Dios sea el Señor y salvador de su vida (Prov 31.30) El eco de las mujeres que aparecen en el Evangelio hacen ver a la mujer como alguien decisivo y altamente influyente en la Iglesia.

  El cristianismo sin la aportación de la mujer no sería lo que es en el mundo
 b. Moralmente firme. (Prov. 31.11-12) Esta cualidad se refiere a su habilidad para administrar la casa y mantener a todos los elementos de la familia y las cosas, en orden. Es cualidad que resalta en las obras de misericordia y de solidaridad, con son esenciales en el pensamiento cristiano
    Las misiones cristianas, la vida de las parroquia, la atención de los enfermos en los hospitales, la tarea de los educadores, no se concibe en clave cristiana sin una valoración suprema del papel de la mujer en la Iglesia

2. Cualidades como esposa. 
  a.  Se preocupa por el bienestar de la familia. Toda buena esposa desea dar bien y no mal a su marido; sin embargo, muchas veces no resulta así por la falta de adecuada consideración y sabiduría cuando se piensa, se dice y se hace. La esposa virtuosa dice y hace aquello que ha meditado y ha considerado seriamente.

 El hogar sin madre es un desierto. Hasata en las edades adultas la madre es la madre

  b.  Se preocupa por proveer alimento (Prov. 31.13-14) Es una persona hacendosa, sabe hacer su tiempo, su talento y sus manos de manera que es una ayuda idónea para su esposo en el sostenimiento del hogar. La figura, “como un barco mercante” (Prov 31.14) Describe a la mujer que vuelve a casa trayendo lo que necesita su familia. 
   Y no hay esposa que junto al alimento material no aporte el alimento ético, el estético y el espiritual

   c.  Se preocupa por proveer abrigo. Esta ayuda idónea se esfuerza porque la ropa que usa su familia sea la adecuada para protegerles. Además se preocupa porque su esposo y sus hijos estén vestidos de manera limpia y agradable.

     Sin la mujer el hogar, la familia, queda frío y poco invita a la permanencia

   d.  Se preocupa por proveer seguridad. (Prov. 31.15-17) Es una mujer que tiene la energía para trabajar hasta altas horas de la noche, si es necesario, para asegurar todo lo necesario para su  familia y para otras personas que dependan de ella. 
   Conoce tanto del momento oportuno para hacer negocios como el de plantar las semillas que garantizaran la seguridad de los suyos. Una mujer así bien puede reírse con toda confianza de los imprevistos del porvenir.

   La prudencia y la discreción son las flores de todo corazón femenino

3. Sus cualidades como madre. 
   a.  Es un buen ejemplo. Una cosa es hablar y otra actuar de tal manera que los hechos respalden las palabras. Afortunado es el hijo que recuerda las palabras de su madre diciéndole: “Defiende al pobre y al necesitado” (Prov. 31.9) y también la ve que “extiende sus manos al pobre y tiende sus manos al necesitado” (Prov. 31.20). Cuando el hijo compara a su madre con otras mujeres, describe con alegría que hay muchas buenas y honorables pero que su madre las aventaja a todas (Prov. 31.9)

   b.  Es una fuente de inspiración. Por eso van a visitarla: Para expresarle su gratitud (Prov 31.28) y alabarla por sus hechos. Y si la madre falta, la tristeza se apodera del corazón solitario 
   Una comparación con las Cartas de Pedro Apóstol
 Sea o no sea directamente escrita por el Apóstol Pedro, la carta 1 llamada de Pedro,  alude a la vida familiar con palabras paralelas a San Pablo (1 Pedr 3.2-7)
    Asimismo vosotras, mujeres, estad sujetas a vuestros maridos; para que también los que no creen a la palabra, sean ganados sin palabra por la conducta de sus esposas, considerando vuestra conducta casta y respetuosa. 
     Vuestro atavío no sea el externo de peinados ostentosos, de adornos de oro o de vestidos lujosos, sino el interno, el del corazón, en el incorruptible ornato de un espíritu afable y apacible, que es de grande estima delante de Dios. 
     Porque así también se ataviaban en otro tiempo aquellas santas mujeres que esperaban en Dios, estando sujetas a sus maridos; como Sara obedecía a Abraham, llamándole señor; de la cual vosotras habéis venido a ser hijas, si hacéis el bien, sin temer ninguna amenaza. 
     Vosotros, maridos, igualmente, vivid con ellas sabiamente, dando honor a la mujer como a vaso más frágil, y como a coherederas de la gracia de la vida, para que vuestras oraciones no tengan estorbo.

 1 Pedro 3.1 dice Ganad a los maridos… que pueden ser ganados por sus esposas. Dice a la esposa cómo debe comportarse para llevar a Cristo a su esposo inconverso.

1.   Debe someterse a su esposo y reconocer que él es cabeza de la familia.
2.   Debe conducirse  de una manera respetuosa y pura con espíritu apacible.
3.    Debe  ganar a su esposo más con su conducta que con sus palabras.

 

   En el capítulo 2 Pedro enseñó que, para tener éxito y vivir como cristiano en un mundo hostil, se requería mantener relaciones correctas en dos lugares:

              a.   La sociedad civil (2.13-17)

b. El lugar de trabajo (2.18-25)
    Al comienzo de este capítulo tercero añade otros dos lugares:

              a.   La familia (vv 1-7)

              b.   La iglesia local (vv 8-9)
  Pedro dice “Estando sujetas”. Pedro insistió en que, si los cristianos van a ser testigos del Señor, deben someterse no sólo al orden civil, sino también al orden social que Dios ha diseñado o tolerado en la evolución de la Historia humana.  Vuestros maridos socialmente, culturalmente, representan la autoridad. Las mujeres no son inferiores a los varones en absoluto, así como los súbditos cristianos tampoco son inferiores gobernantes, a los reyes o a los nobles; ni los empleados son inferiores a sus jefes (Gal 3:28) : y mucho menos los esclavos son inferiores a los amos. Del mismo modo, las esposas no son inferiores a los esposos, aunque en el contexto social en el que habla Pablo las esposas han recibido de la sociedad y ha consentido Dios una serie de funciones que las ponen en sujeción al liderazgo que reside en el esposo como cabeza de hogar.
   Pedro dice “ Los que no creen a la palabra. “Creen” también se puede traducir “obedecen”. La obediencia se ha usado en esta carta para aludir a los creyentes y la desobediencia alude a los no creyentes, así que aquí Pedro habla de un marido no cristiano en una cultura en la que las mujeres eran vistas como inferiores a los hombres. Alude a las posibilidades de conflicto y vergüenza en el matrimonio de un creyente y de un incrédulo. Situación que era  significativa, al igual que sucede en la sociedad contemporánea, ante la sociedad.
    Pedro no urgió a la persona cristiana a dejar a su esposo o esposa no cristiana (igual que Pablo 1 Cor 7.13-16), sino a que usara la paciencia como forma de conquistar a la parte no cristiana

  Pedro dice 3.2 “Ser casta y respetuosa”. La pureza de vida y la referencia a Dios es lo que el esposo no salvo debería observar todo el tiempo.

 Pedro dice 3.3   “Vuestro atavío”… El interno es el que vale y cautiva. Los adornos exagerados son contrarios a la modestia que Dios desea para la esposa cristiana. Lo externo cansa. Lo interno cautiva
 Pedro dice 3.6 “Espíritu suave y apacible”. Dios valora mucho que la esposa cristiana tenga una disposición suave y apacible  (Mt 11:29; 21:5) que procura honrarlo al dedicarse a ayudar a su esposo y familia a cumplir la voluntad de Dios, para sus vidas. 
      El adjetivo “afable” describe la disposición modesta que se manifiesta en la sumisión amable u el interés por los demás (Mt 5.5; 2 Cor 10:.)

      El adjetivo “apacible” se refiere a que no sea inquiera ni escandalosa. Es decir,  Dios afirma que la verdadera belleza tiene que ver con el carácter y no con los adornos exteriores.

  Pedro dice 3.10. “Fieles y reverentes”. Las esposas cristianas deben mantenerse fieles a Cristo y a su palabra en un mundo dominado por el materialismo, las modas que manipulan al público, la defensa de los derechos propios, la obsesión por el sexo, y el desprecio de los valores del hogar y de la familia.

    Reverentes. Pedro no condena aquí todos los atavíos externos. Su condenación va dirigida a la preocupación incesante con las apariencias y el descuido del carácter personal (v 4; 1 Tít. 2:9, 10). Toda mujer cristiana debe concentrarse en el desarrollo de ese carácter casto,  y reverente en la semejanza a Cristo.

  Pedro dice 3.10 “santas mujeres. Ciertas mujeres del Antiguo Testamento (en particular Sara, v. 6) son modelos de belleza interior, carácter, modestia y sumisión para su marido.

    Sin temer ninguna amenaza. Una mujer que se dispone a sujetarse a su esposo, puede sentir ciertos temores en cuanto a  la dirección en que la pueda llevar esa sujeción. Sin embargo, la instrucción de Pedro a la esposa es que no sea intimidada ni temerosa, sino que en principio se sujete en todo a su esposo,  lo cual excluye cualquier coerción a peca, toda desobediencia a la palabra de Dios o la imposición de daño físico (Hch. 4.18-20; 5.28, 29; Tít. 1.16)
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